
Plan De Vida: Ofrecimiento De Obras

DescripciÃ³n

Una de las normas o prÃ¡cticas de piedad bÃ¡sicas del plan de vida es el Ofrecimiento de Obras. 
Consiste en que cada maÃ±ana, nada mÃ¡s al despertarnos le decimos a Dios que todo lo que 
vamos hacer durante la jornada es para Ã?l. Y como queremos ofrecerle solo cosas buenas, por 
asÃ decir, renovamos el propÃ³sito de de no ceder, de no caer en la pereza o en la desidia, de 
afrontar los quehaceres con mÃ¡s esperanza, con mÃ¡s optimismo, bien persuadidos de que si en 
alguna escaramuza salimos vencidos podremos superar ese bache con un acto de amor sincero.

VÃ?DEO EXPLICATIVO:Â 

El ofrecimiento de obras por la maÃ±ana es un acto de piedad que orienta bien el dÃa, que lo 
dirige a Dios desde sus comienzos, de la misma manera que la brÃºjula seÃ±ala al Norte
. El ofrecimiento de obras nos dispone desde el primer momento a escuchar y atender las 
innumerables inspiraciones y mociones del EspÃritu Santo en este dÃa, que ya no se repetirÃ¡ nunca 
mÃ¡s.Â 

La costumbre de ofrecer el dÃa a Dios tambiÃ©n la vivÃan los primeros cristianos, asÃ nos lo cuenta 
Casiano: Â«apenas despertar, antes de enfrentarse de nuevo con el trasiego de la vida, antes de 
concebir en su corazÃ³n cualquier impresiÃ³n, antes incluso de acordarse del cuidado de sus 
intereses familiares, consagran al SeÃ±or el nacimiento y principio de sus pensamientosÂ».
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Cada uno puede hacerla como quiera, aunque facilita mucho tener un modo habitual de hacer esta 
prÃ¡ctica de piedad, tan Ãºtil para que marche bien toda la jornada. Unos pronuncian alguna oraciÃ³n 
sencilla aprendida de pequeÃ±os o de mayores. Es muy conocida esta oraciÃ³n a la Virgen, que sirve 
a la vez de ofrecimiento de obras y de consagraciÃ³n personal diaria a Nuestra SeÃ±ora: Â¡Oh 
SeÃ±ora mÃa! Â¡Oh madre mÃa! Yo me ofrezco del todo a ti, y en prueba de mi filial afecto, te 
consagro en este dÃa mis ojos, mis oÃdos, mi lengua, mi corazÃ³n; en una palabra, todo mi ser. Ya 
que soy todo tuyo, Â¡oh Madre de bondad!, guÃ¡rdame y defiÃ©ndeme como cosa y posesiÃ³n tuya. 
AmÃ©n.

Vale la pena aÃ±adir otras oraciones al levantarse: alguna oraciÃ³n mÃ¡s a Dios, a San JosÃ©, al 
Ã?ngel de la Guarda. Es un momento tambiÃ©n oportuno para traer a la memoria los propÃ³sitos de 
lucha que se concretaron en el examen de conciencia del dÃa anterior, renovando el deseo y pidiendo 
a Dios la gracia para cumplirlos.

Vivamos cada dÃa como si fuera el Ãºnico que tenemos para dedicÃ¡rselo, procurando hacer las 
cosas bien, rectificando cuando las hemos hecho mal. Si actuamos asÃ, un dÃa serÃ¡ el Ãºltimo y 
tambiÃ©n se lo habremos entregado. Entonces, si hemos procurado vivir ofreciendo continuamente a 
Dios nuestra vida, oiremos a JesÃºs que nos dice, como al buen ladrÃ³n: En verdad te digo, hoy 
estarÃ¡s conmigo en el paraÃso.

Este artÃculo es parte de la serie plan deÂ Vida de 10 Min con JesÃºs AmÃ©rica Latina. Para ver
mÃ¡s material sobre la serie puedes seguirnos en InstagramÂ Â o Facebook
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